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INTRODUCCION 

La hoja de La Jonquera se ubica en su totalidad en la Provincia de Girona, concretamente en 
la comarca del Alt Emporda. Los relieves más importantes de la misma se sitúan en la Ifnea 
fronteriza con Francia y dan lugar a la denominada Sierra del Albera que culmina en el pico del 
Puíg del Neulós (1.257 m). Estos relieves contrastan con los !lanas situados en la parte sur de 
la Hoja asociados a la depresión del Emporda 

Existen pocos trabajos dedicados a la geología de esta Hoja; solamente se dispone de algunos 
artículos, la mayor fa relativamente antiguos, y de varias tesis no publicadas. De hecho, hasta 
la fecha, el único trabajo de síntesIs publicado sobre esta zona era la cartografía geológica de 
la hoja de Figueres a escala 1:200.000 (I.G.ME., 1971) 

La mayor parte de la Hoja forma p'árte de la Zona Axial Pirenaica y está constituida por mate­
riales paleozoicos; aSimismo, restringidos en la parte meridional de la Hoja, también afloran 
sedimentos mesozolcos y terciarios. 

La base de la serie paleozoica está formada por unos ortogneises sobre los que se dispone una 
potente serie atribuida al Cambro-Ordovícico. Los materiales del Ordovícico superior y del 
Silúrico únicamente afloran en la parte sUíOCCldental de la Hoja. Todo este conjunto está afec­
tado por el metamorfismo regional hercínico, con una zonación que abarca desde rocas de 
grado muy bajo hasta esquistos de alto grado y, localmente, migmatitas. Los granitoides her­
cíniCOS afloran extensamente en la mitad oeste de !a Hoja y generan una aureola de meta­
morfismo de contacto que se desarrolla sobre los sedimentos paleozoicos. 

Los materiales mesozoicos y paleogenos afloran discordantes sobre el zócalo hercínico o invo­
lucrados en las láminas cabalgantes alpinas. El Neógeno, al igual que los materiales anteriores, 
es discordante sobre el Paleozoico y está asociado a la fosa tectónica del Emporda. 

Un aspecto singular de esta Hoja es la presencia de grandes filones de cuarzo asociados a frac­
turas; estos filones están frecuentemente mineralizados, y en ellos donde se localizan la mayo­
rfa de las antiguas explotaciones mineras. 
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Desde el punto de vis-ta tectónico, en la hoja de La Jonquera se reconocen tres eventos defor­
mativos: la orogenia Hercínica, la orogenia Alpina y la distensión Neógena. La configuración 
estructural de la Hoja está básicamente condicionada por las deformaciones posthercfnicas. De 
hecho, la tectónica alpina ha compartimentado el zócalo hercínico en diversas unidades estruc­
turales que serán analizadas en ef capítulo de tectónica. La distensión l\Ieógena compartimen­
ta aun más el zócalo, y comporta que el macizo del Albera pueda considerarse como un horts 
limitado al norte por la fosa tectónica del Rosselló y al sur por la fosa del Emporda. 

2. ESTRATIGRAFIA 

2.1. PALEOZOICO 

Está constituido mayoritariamente por sedimentos atribuidos al Cambro-Ordovfcico, los mate­
riales del Ordovícico superior y Silúrico también están representados en esta Hoja pero sola­
mente afloran en la montaña del Montroig. Cabe señalar que, al no existir afloramientos de 
rocas devónicas, carboníferas y pérmicas, el Silúrico constituye el techo de la serie paleozoica 
de la hoja de La Jonquera. 

2.1.1. Cambro-Ordovfcio 

Forma una serie siliciclástica de aproximadamente 2.000 m de espesor que ocupa la práctica 
totalidad de la mitad este de la Hoja. Aunque se trata de una sucesión azoica, se ha atribuido 
al Cambro-Ordov[cico por las analogías que presenta con las series infracaradocianas definidas 
por Cavet (1957) en la región del Canigó 

Grauvacas, areniscas ocres, ¡imolitas y alternancia rítmica de pe/itas y psamitas (15) 

Es la unidad cartográfica de mayor extensión de esta Hoja y está constituida por dos series que, 
en esta memoria, han sido denominadas serie Inferior y serie de Mas Patirás; dichas series están 
separadas por las lutitas negras con intercalaciones de areniscas (18) (fig 1 A). 

La serie Inferior se sitúa por debajo de las lutitas negras (18), y está formada por un paquete 
de grauvacas y ritmitas milimétrico-centimétricas que presentan intercalaciones de mármoles 
(17) y de anfibolitas (16). La base de estos materiales se sitúa directamente sobre los ortog­
neises del Albera (2), y de acuerdo a Autran et al. (1966) el contacto entre los ortogneises y la 
serie Inferior es de tipo discordante. 

La serie de Mas Patiras se dispone por encima de las lutitas negras (18), y está constituida por 
una alternancia de niveles métricos grauváquicos o arenosos de grano fino a medio, y niveles, 
también métricos, de ritmitas centimétrico-milimétricas pelítico-psamíticas. En determinadas 
áreas se observa el predominio de una u otra litología. Los niveles grauváquico-arenosos pre­
sentan gradaciones positivas y marcas de base; petrográficamente contienen moscovita detrí­
tica y abundantes feldespatos. En general, se trata de sedimentos mal clasificados y de poca 
madurez textural, que se pueden interpretar, al menos en parte, como vulcanoderivados. En 
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determinados n¡veles de la serie de Mas Patirás son abundames las intercalaciones de micro-
(1 también eXisten intercalaciones de niveles de calizas (1 

Dadas las caracterfsticas que estas series es difícil de correlacionarlas con 
las formaciones de Canavelles o de definidas por (avet (1957) en la zona del 
51n embargo la que serie de Mas Patiras son muy similares a las descritas 
por Laumonier (1 para la EvoL De acuerdo con este autor dicha formación es 
de edad Cámbrico Inferior y representa una facíes de transición entre los grupos de Canavelles 
y de 

En las de por encima de los materiales de la serie de Mas Patírás, se dis­
pone una alternancia de niveles centimétricos de pelitas y psamitas cuyo aspecto es Idéntico al 
que las ritmitas de la Formación O Grupo de Jujols. 

En el sector de Penya deswta en eSie apartado también está 
formada por grauvacas y y aflora por debajo de un nivel de rutitas negras (18) 
(fig. 18). Sin dado que la serie de Miralles está separada de las series del 
Albera por la falla no es correlacionar la dicha serie con la serie 
Inferior o la serie de Mas Patiras. 

Anfibolitas de grano fino (16) 

Afloran en la proximidades de los 
pequeños afloramientos de 1 m 
Destacan por su color verde intenso. 

en la zonas de la andalucita y sílhmaníta; se trata de 
espesor como maximo y de poca continuidad lateral. 

Calízas y mármoles (17) 

En general, forman afloramientos de dimensiones reducidas situados en distintos niveles de la 
serie cambro-ordovlcica. En las zonas afectadas por el metamorfismo de grado medía 
y alto, así como en las zonas presentan metamorfismo de contacto, las calizas están meta-
morfizadas a mármoles. El más es el situado al este de Mas Gígerols, 
en el ColI del Belitre. 

LuMas negras con mtercalaciones de areniscas (18) 

Se trata de lutltas negras con Intercalaciones arenosas oscuras de 
tienen óxidos, hídróxidos y sulfuros de hierro. Localmente presentan 
Est(atigráficamente se sitúan Intercaladas en la sede del Albera (i 5) y la 
potencia máxima estimada es del orden de 200 m. Es posible que en el seno de esta serie exis­
ta más de un nivel de lutitas negras; sin cabe destacar que desde las inmediaciones 
de Espolia hasta el (011 de Banyuls esta litología aflora y un 
nivel importante dentro de la serie cambro-ordovícica. 
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Microconglomerados (19) 

Son microconglomerados grauváquicos que forman niveles, de 20 cm a 1 m de espesor, inter­
calados en la serie de Mas Patiras. Los afloramientos tienen pocos metros de continuidad late­
ral y en la mayoría de los casos gradan a las grauvacas de la serie anteriormente citada. Son 
microconglomerados muy mal clasificados y de poca madurez textural, probablemente vulca­
noderivados. La matriz de estos mícroconglomerados es cuarzo-feldespática filosilicatada y 
presenta placas o pajuelas de moscovita detrltica. Los clastos miden de 1 a S mm de diámetro 
y son predominantemente de cuarzo; también existen clastos de feldespato potásico y de pla­
gioclasa, aunque son menos abundantes. 

Conglomerados (43) 

En esta Hoja sólo están representados en la zona del Coll de l' Alzeda donde forman un nivel 
de unos 7 metros de extensión y de aproximadamente 2 metros de espesor, que aflora inter­
calado en la alternancia rftmica de pelitas y psamitas (15). En cuanto a la composición de los 
cantos cabe señalar que predominan los de cuarzo, aunque también son abundantes 105 can­
tos de areniscas y lutitas. En general, los cantos son alargados y el diámetro máximo de los mis­
mos es de lOa 15 cm. Conglomerados similares a estos se han citado en Cap Norfeu (ver hoja 
de Roses, n.O 259) y en Cap Cervera (Llac, 1973). 

Cuarcitas (44) 

Forman un nivel de 1 o 2 m de espesor situado al norte de Cantallops; son cuarcitas de tonos 
claros que afloran intercaladas en alternancia rítmica de pelitas y psamitas (15) 

Grauvacas y areniscas con canto5-de-cuarzo (45) 

Están representadas en el vértice sureste de la Hoja y se sitúan justo por encima de las lutitas 
negras con intercalaciones de areniscas (18) (fig. 18). Es un tramo detrítico formado por rocas 
pelíticas claras, en las que se distinguen algunas intercalaciones de conglomerados con cantos 
de cuarzo y varias intercalaciones de rocas porfiroides ácidas vulcanoderivadas. En niveles de 
composición adecuada, por el efedo del metamorfismo de contado, se forman moscovitas, 
minerales del grupo de la epidota y anflboles (actinolita). Cartográfica mente esta litología con­
tinua en las hojas de Port-Bou (n° 221) Y Roses (n° 259), formando una franja de dirección 
NO-SE que se extiende por la península del Cap de Creus. 

2.1.2. Ordovícico superior 

En la hoja de La Jonquera el Ordovícico superior únicamente aflora en la montaña del 
Montroig, donde forma una serie detrítica de unos 1.000 metros de potencia constituida bási­
camente por limolitas, areniscas y microconglomerados (20). En base al trabajo de Liesa (1988) 
en dicha serie destaca la presencia de intercalaciones de conglomerados (23), as[ como la exis­
tencia, en la parte basal de la misma, de niveles de vulcanitas (21, 22) (fig. 1 Cl. Todos estos 
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materiales están afectados en mayor o menor grado por el metamorfismo de contacto asocia­
do a la intrusión de los granitoides hercínicos. 

Limolitas, areniscas y microconglomerado5 (20) 

Forman el grueso de la serie del Ordovícico superior de la montaña del Montroig, se trata de 
una alternarKI3 mihmétrica de niveles pelíticos y psamltlcos con limolitas de color marrón da­
ro; localmente, estos sedimentos presentan pasadas de areniscas y de microconglomerados. 

A techo de estos materiales, al sureste del Montroig, en la 20na de contacto con las lutitas del 
Silúrico, a110r3 un nivel de cuarcitas de color blanco de aproximadamente 1 m de potencia. 

Rocas volcánicas ácidas e intermedias (21) 

Se reconocen al norte del Montrolg y constituyen la parte infenorde la serie del Ordovicico 
superior de la hoja de La Jonquera. Son rocas de color verde oscuro formadas por una matriz 
de grano muy fino, en la que destacan fenocristales de plagioclasa y fenocristBles máfrcos 
pseudomorfizados por clorita. Según Liesa (1988) estas caracterlsticas indican que se trata de 
una roca volcánica de composición intermedia, probablemente andesítica. 

Tobas (22) 

Se presentan en la parte superior de las rocas volcánicas ácidas e intermedias (21), se trata de 
unas brechas formadas por fragmentos angulosos de roca volcánica; los fragmentos son de 
orden centimétrico y litológicamente presentan un aspecto muy parecido al de la matriz. 

También afloran tobas atribuidas al Ordovfcico superior en el extremo oeste del Montroig. En 
este sector, las tobas son rocas de color claro, presentan fenocristales dispersos de cuarzo, asr 
como un moteado de porfiroblastos de clorita formados por el efecto del metamorfismo de 
contacto. 

Conglomerados (23) 

Forman distintos niveles, de hasta 5 metros de espesor, intercalados en las limolitas, areniscas 
y microconglomerados (20). Están formados, exclusivamente, por cantos redondeados de cuar­
zo envueltos en una matriz pelltica; el tamaño de dichos cantos es variable y pueden medir 
hasta 20 cm de diámetro Por su posiCiÓn estratigráfica estos conglomerados son equivalentes 
a los Conglomerados de Rabassa definidos por Hartevelt (1970) en el Pirineo Central. 
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2,1.3. Silúrico 

Lutítas negra5 (24) 

Afloran en la vertiente meridional de la montaña del Montroig y se distnbuyen en dos aflora­
mientos situadO$ al e$te y oeste de dicha mOr)taña. Al este del Montroig los materiales silúri­
cos se disponen por encima del Ordovlcico superior y están formados por una. serie de unos~ 
100 metros de espesor constituida por lut/tas negras (fig. 1 C); en la parte superior de esta serie,. 
las lutitas silúricas preser)tan intercalaciones de niveles decimétricos de calizas de colOJi claro. 
Los materiales silúricos que afloran al oeste del Montroig descansan por enci,ma de las tobas 
(22) del Ordovícico superior y están corneanlficados por el metamorlismo de contacto asocia­
do a 10$ granitoides hercínicos, 

2.2. MES020lCO 

En la hoja de La Jonquera, el Meso2oico únicamente aflora en la mitad surocciderrtal de·la hoja: 
en la lámina cabalgante de Biure y la zona de Sant Climent de Sescebe$~Masilrac la serie 
mesozoica abarca desde el Buntsandsteln hasta el Cretácico superior e Incluye la parte inferior 
del Garumniense. EXiste una importante laguna estratigráfica que se manifiesta por la ausen­
cia de materiales del Jurásico medio y superior. asf como del Cretócico inferjor. Hasta la fecha 
la documentación bibliográfica eXistente sobre el Mesozoico de esta HOJa es poco abundante 
y breve. 

2.2.1. Triásico 

Está constituido por las tres unidades litoestratigrá ficas del Trias germánico: la facies 
8untsandstein, la facies Muschelkalk y la facies Keuper. 

2.2.1.1 Buntsandsteín 

Lutitas y areniscas rojas con njveles de conglomerados (25) 

Aflora únicamente en la zona de Sant Climent de Sescebes-Ma$c3rac, donde se dispone, 
mediante una discordancia, sobre el zócalo hercfnico (granitos y esquistos). Tiene una poten­
cia de unos 60 m y está constituido por lutitas rojas con Intercalaciones de ruveles de conglo­
merados y areniscas (Calvet y Anglada, 1987) (fig. 2A), 

Los tramos conglomeráticos o microconglomertlticos tienen desde algunos cent(metros a 4 m 
de potencia. Los tramos de mayor desarrollo presentan bases eroSivas, cantos en general orien­
tados, granoclasificación decreciente y un nivel superior de areníscas. las areniscas presentan 
estratificación cruzada y ripies de corriente. En los tramos hJHticos se desarrollan nódulos y 
niveles carbonatados asociados a paleosuelos. En la parte superior del Buntsandsteln dominan 
margas de diversos colores y niveles carbonatados centimétricos de estromatohtos. 

En Masarac, en el contacto 2ócalo granltlco~Buntsandstein se observa una·altemción del subs-
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trato granftíco con el desarrollo de un nivel carbonatado, el cual es interpretado como un paleo­
suelo o caliche, 

2.2.1 .2. Muschelkalk 

Calizas y dolomías tableadas con intercalaciones de margas (26) 

En el área de Masarac, el Muschelkalk esta formado por un paquete calcáreo-dolomítico de 
unos 60 m de potencia. El límite inferior es un paso gradual respecto a las faCies margosas de 
la parte superior del Buntsandstein. En la columna estrat"lgráfica levantada por Calvet í Anglada 
(1987) (lig, 2A), de base a techo, se distinguen los siguientes tramos: 

20 m de dolomlas y calizas bioclásticas; este tramo está básicamente compuesto por dolo­
mías gris oscuro y por calizas bioclásticas grises parc"lalmente dolomitizadas. Se trata de dol­
microespari1as (do\wackestones), en estratos de 10-1 S cm, con fan1asmas de equinoder­
mos y bivalvos, y de packslones parcialmente o casi totalmente dolomitizados, en estratos 
de 40 cm a masivos, Los componentes principales de ambas facies son peloides, equino­
dermos y gasterópodos; los componentes secundarios son bivalvos, algas y foraminíferos, 

- 10m de tramo cubierto, probablemente formado por lutítas, margas y dolomías margo­
sas. 

- 23 m formados por una alternancia de dos tramos de calizas y dolomías masivas y dos tra­
mos de calizas tableadas. Tal como indican Calvet y Anglada (1987), en los tramos de cali­
zas tableadas equivalentes a éstos, de la serie de los Banys d' Aries, se han citado 
Pachypfeurosaurus (Mazin y Papa, 1982), Colobodus sp., Per/eidus sp, Birgeria sp, y 
Nothosauria (Mazin y Martín, 1983), los cuales determinan una edad Ladiniense para esta 
parte de la serie. 

En la zona de Biure el Muschelkalk está constituido per un tramo calcáreo de 54 m de poten­
cia que cabalga a los materiales del Keuper. De acuerdo él PUjadas (1990), en este sector, la 
serie del Muschelkalk se inicia con un tramo calcáreo-margoso tableado que presenta niveles 
con nódulos evaporílicos reemplazados; dicha serie continúa mediante un paquete de calizas 
laminadas con niveles de brechas intraformacionales (algal mats), al que sigue un nivel de cali­
zas muy bloturbado ("calizas de fucoides" de Vigili, 1958) (fig. 28) la serie culmina con unos 
niveles dolomlticos que, a techo, alternan con margas verdosas translcionales al Keuper, 

2.2,1.3. Keuper 

Lutitas y yesos versicolores (27) 

En la hoja de la Jonquera el Keuper únicarnenle aflora en la base de la lámina cabalgante de 
Biure. Dada la complejidad estructural y naturaleza plástica de estos materiales no ha Sido posi­
ble realizar una columna estratigráfica completa de todo el tramo. Las diferentes litologlas que 
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constituyen el Keuper son: arcillas rojas, yesos laminados con cristales de cuarzo Gacintos de 
Compostela) y calizas tableadas con alternancias de niveles margosos verdes y niveles carbonosos. 
Estudios palinológicos realizados en estos niveles carbonosos han resultado negativos. De acuerdo 
a Pujadas (1990) la potencia total aproximada para todo el tramo es de unos 100 metros. 

2.2.2. Jurásico (Lías) 

Calizas y dolomías tableadas con intercalaciones de margas (28) 

Estos materiales afloran en las cercanías de la población de Biure y se sitúan directamente por enci­
ma de las arcillas y yesos versicolores del Keuper. Debido a la intensa deformación que presenta la 
lámina cabalgante de Biure el contacto entre ambos niveles está iuertemente mecanizado. 

Esencialmente el Jurásico de esta Hoja está formado por un paquete calizo de unos 80 m de 
espesor; la serie mejor expuesta corresponde a la que aflora en el Puig de Passamillas (fig. 3A), 
en la que, de base a techo, se distinguen los siguientes tramos: 

26 m de dolomicritas tableadas o masivas con intercalaciones de margas verdosas (facies 
de tránsito al Keuper ). 

26 m de "packstones" oolíticos, en capas métricas de hasta 6 m de grosor, con estratifi­
caciones cruzadas (" shoals" oolíticos) y niveles de estromatolitos. 

20 m calizas finas tableadas (tapices algales) con niveles de margas y de calizas ricas en 
materia orgánica. 

En la· hoja de Figueres afloran materiales jurásicos situados inmediatamente por encima de los 
aquf descritos; la fauna de ammonites de estos niveles ha dado edades Carixiense-Domeriense 
(Estévez, 1973; Fauré, 1984) En base a estos datos, Pujadas (1990) atribuye a los materiales 
jurásicos de la esta Hoja .una edad Hettangiense superior o Sinemuriense, sin descartar que el 
tramo más alto la serie pueda corresponder al Carixiense (Pliensbaquiense inferior). 

2.2.3. Cretádco superior 

Areniscas ocres, microconglomerados y lutitas (29) 

El Cretácico descansa de forma discordante sobre el Jurásico de la lámina de 8iure y sobre el 
Muschelkalk de la zona de Sant Clrment de Sescebes-Masarac. La discordancia es erosiva y se 
sitúa sobre diferentes niveles estratigráficos del Jurásico y del Muschelkalk. Localmente, en el 
límite entre esta Hoja y la hoja de Figueres (258) (canteras de Mas Eloi), se observa que el con­
tacto Jurásico-Cretácico corresponde a una superficie de abrasión marina muy rubefactada. 

En conjunto se trata de una serie detrítica, de hasta 230 m de espesor, formada por niveles 
granodecrecientes de areniscas y microconglomerados con cantos de cuarzo. Estos niveles pre-
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sentan intercalaciones de limos y margas ocres con bivalvos y corales; asimismo, también inter­
calados en esta serie, afloran tramos decamétricos de calcarenitas y calizas con abundante fau­
na de rudlstas, En el Cretácico de la unidad de Biure (fig, 38), Pujadas (1990) define la siguien­
te sucesión: 

80 m de limos ocres con pasadas de conglomerados y areniscas de tamaño de grano grueso, 
10 m niveles carbonáticos detriticos con fauna de rudistas, 
Tramo de areniscas de grano grueso con cantos de cuarzo, 
Tramo de margas ocres con fauna de bivalvos y corales, 
62 m de areniscas y conglomerados con cantos de calizas de 1 a 20 cm con perforaciones 
de Litodomus sp, 

De acuerdo con este mismo autor el Cretacico de Biure es correlacionable con el C retácico de 
Sac Grillera (ver Vicens, 1984 y memoria de la hoja de Mac;;anet de Cabrenys), la edad de estos 
matenJles podría abarcar desde el Santoniense superior al Campaniense superior, 

8ilotte et al. (1979) afirman que la serie Cretácica de la zona de Masarac es muy parecida tan­
to en facies como en tipo de sucesión, a la que aflora en los Banys d'Amelia; estos últimos 
autores no descartan una edad Maastrlchtiense para la parte superior de ambas series, 

2.3, fERCIARIO 

Al igual que los materiales mesozoicos, el Terciario de La hoja de La Jonquera sólo aflora en la 
parte meridional de la Hoja, La serie terciaria abarca desde el Garumniense med'lo hasta el 
Plioceno y presenta importantes lagunas estratigráficas; no existe registro del Oligoceno y fal­
ta parte del Mioceno y Plioceno, 

2,3,1, Paleógeno 

2,3,1 ,1 , Garumniense 

Los materiales garumnienses de la hoja de La Jonquera se disponen, bien mediante una dis­
cordancia sobre el basamento paleozoico (Garumniense del área de Brure), o bien concordan­
temen te sobre los sedimentos del CreldClco superior (Garumniense de la zona de Masarac) 

En la zona de Biure, tal como indica PUladas (1990), la serie garumniense está constituida por 
cuatro unidades litoestratigraficas (fig, 3C), de base él techo se d'lstinguen: la unidad detrítica 
inferior, la unidad calcárea inferior, la unidad detrítica superior y la unidad calcárea superior, 
En el Garumniense del área de Masarac la unidad calcárea Inferior tiene mayor espesor y falta 
por completo la unidad calcárea superior, 

En la cartografía geológica, la unidad detrítica inferior corresponde al eprgrafe (30), las unida­
des calcáreas supenor e inferior se han agrupado con el epfgrafe (31) y a la un'ldad detrítica­
margosa superior se le ha aSignado el eprgrafe (32), 



En general el Garumniense de esta Hoja presenta notables variaciones locales de potencia, este 
hecho ha sido interpretado por PUjadas (1990) debido a la presencia de una topografía previa, 
y a la existencia de fallas normales sinsedimentarias. De este modo el espesor de los materia­
les garumnienses es mayor en el flanco sur del anticlinal de Biure que en el flanco norte; asi­
mismo, la potencia del Garumniense del bloque superior de la falla de Darnius es notable­
mente superior 2 la del bloque inferior de dicha falla (ver corte 11'-11). hecho que indica que, pro­
bablemente, la falla de Darnius actuó como una falla normal durante la sedimentación 
Garumniense. De acuerdo con el autor anterior, las unidades detrítica y calcárea inferiores pre­
sentan importantes variaciones locales de espesor y estarian controladas por una topografía 
previa; los tramos detrítico y calcáreo superiores son más uniformes en cuanto a su espesor. 

La datación de los sedimentos garumnienses de la hoja de La Jonquera es problemática debi­
do a la escasez o Inexistencia de fósiles data bies; sin embargo, dado que las distintas unidades 
litoestratigráficas anteriormente citadas, presentan una gran continuidad lateral a lo largo del 
Pirineo, la correlación de estas unidades con series datadas del Garumniense de otras áreas (ver 
los trabajos de Vidal, 1871, 1898; Feist y Colombo, 1983; Masriera y UIJastre, 1983), permite 
atribuir una edad a las distintas unidades del Garumniense presentes esta Hoja. De este modo 
la unidad detrltica inferior ha de corresponder al Maastrichtiense, la unidad calcárea inferior al 
Daniense y la unidad detrítica superior junto con la unidad calcárea superior al Thanetiense. 
Así pues, el límite Cretácico-Paleógeno ha de situarse en la base de la unidad calcárea inferior. 

Conglomerados, areniscas y lutdas rojas (30) (Unidad Detrítica Inferior) 

Esta unidad aflora en la base de la serie garumniense y está consfltuida por un paquete de 
unos SO m de espesor formado por intercalaciones de conglomerados con cantos de cuarzo, 
areniscas, y arcillas rojas con niveles edáficos Pujadas (1990) interpreta estos materiales como 
un conjunto de pequeños conos dI? deyección dispuestos en una orientación E-W. 

Calizas masivas (31) (Unidad Calcárea Inferior y Unidad Calcárea Superior) 

La unidad calcarea inferior forma un nivel continuo formado por calizas finas nodulosas y nive­
les oncolíticos detríticos; localmente, en la base de la unidad, estos materiales se indentan con 
los de la parte superior de la unidad detrítica inferior. La potencia de este tramo es muy varia­
ble, el espesor mayor se sitúa en el flanco sur del anticlinal de Biure donde puede llega a alcan­
zar los 60 m. 

La unidad calcárea superior únicamente aflora en la zona de Biure por encima de la unidad 
detrítica superior. Dicha unidad esta formada por un tramo calcáreo, de unos 40 m de espe­
sor, constituido por una alternancia de calizas finas oscuras con indicios de lamlnaciones alga­
les y niveles de arcillas rojas con paleosuelos. A techo de esta unidad existe una brecha dolo­
mítica (carniola) muy continua, de 0.5 m de espesor, no representada en la cartografía. 
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Margas con intercalaciones de calizas y areniscas (32) (Unidad Detrítica Superior) 

Se trata de un tramo de aproximadamente 70 m de esoesor en el que alternan margas y arci­
llas rojas que presenta pasadas de areniscas y niveles de calizas. 

2.3.1.2 Eoceno 

Margas gris azuladas (Fm. Sagnari) (33) 

Se trata de una serie de aproximadamente 2.000 m de espesor formada básicamente por mar­
gas gns azuladas con discoeychnas, en la que son frecuentes las intercalaciones de barras car­
bonáticas; en la base de la serie existe un nivel de calizas organógenas con miliólidos y arreci­
fes de porites. Clásicamente se ha considerado a todo este conjunto como Formación Sagnari 
(palU 1972) y está datado como lIerdiense inferior o medio. 

Aunque prácticamente en toda la hoja de la Jonquera estos materiales se disponen de forma 
paraconcordante sobre los del Garumniense mediante un retrocabalgamiento (ver corte 1'-1 de 
la Hoja). En ellfmlte entre esta Hoja y la hoja de Figueres (258) se observa que el Eoceno des­
cansa concordantemente sobre el Garumniense. 

De acuerdo a Pujadas (1990) en el surco de Biure las capas rojas del Garumniense gradan hacia 
el este a calizas organógenas, y a su vez éstas gradan a las margas con discoeyclinas de la 
Formación Sagnari. Esta relación de facies implica un camb'IO lateral de ambientes subaéreos a 
ambientes de plataforma abierta. Según Pujadas ef al. (1989) la sedimentación del Eoceno de 
la hoja de la Jonquera estaba controlada por la falla extensional de La Salut (ver hOJa y memo­
(ia de Figueres), y refleja la subsidencia de la cuenca de antepais durante el emplazamiento del 
manto de Biure (ver capitulo de tectónica). 

2.3.2. Ne6geno 

En el ámbito de la hoja de La Jonquera los materiales neógenos únicamente afloran en la par­
le sur de la Hoja, en la zona comprendida entre las poblaciones de Sant (Iiment de Sesee bes 
y Ga(riguella. Estos materiales están constituidos por sedimentos miocenos y pliocenos de 
carácter continental Que forman parte del límite norte de la cuenca neógena ampurdanesa. 
Para obtener una información más completa acerca de los materiales ne6genos que rellenan 
la fosa del Emparda, se recomienda consultar la memoria y la cartografía geológica de la hoja 
de Figueres (258) (Fleta et al. 1994). 

2.3.2.1. Mioceno 

Conglomerados, areniscas y arcillas (47) 

Estos materiales aparecen en pequeños afloramientos distribuidos a lo largo de la carretera 
Garriguella-VilajuYga Se trata de depósitos terrígenos que constituyen el Sistema aluvial-fluvial 
de Garriguella (Fleta y Escuer, 1991a; Fleta et al., 1991) (fig. 4). Dichos materiales están (or-
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mados por una serie alternilnte constituida por Jilveles de conglomerados, nlveles de areniscas 
amarillentas y niveles de limos y arcillas campadas. los niveles están com­
puestos exclUSJVamerlte por cantos de matenales metamórfico!> paleOZOICos, donde cabe seña-
lar la ausencia to1aJ de cantos de granltoides. Las areniscas estratificaciolies CJuza-
das y su tamaño de varia de fino a muy flllO. La total de estos materiales se 
desconoce aunque grosor Visible de los mismos alcanza aproximadamente 10$ 100 m. 

Debido a la ineXistenCIa de fauna no se conoce con precisión la edad de estos Ribera 
Falg (1945) por equlvalencía al Sistema de Perelada (ver apartado 2.3.2.2.) los atribuyó al 
Plioceno $in Calvet (1982), dado que estos materiales presentan ciertas 
diferencias respecto a los depó':'ltos plioceCios (ausenóa de arcillas smeetíticas, Importante 
cemeritacióri, así como su disposición basculada), propone paTa ellos Uria edad miOCerid. 

2.3.2.2. Plioceno 

Gravas, arena.s, arcillas y limo5 (34) 

Esta unidad aparece eri las proximidades de San! Climent de Sescebes y y se extiende 
haCia el S y SE hasta las poblaciones de Perelada de Castell6 d'Empúríes en la vecina hOJa de 
Figueres (258). Estos materiales a del Sistema aluvial de 5ant 
Clímen1-Perelada (Fleta y Escuer, 199121; Fle1a et 1991) y representan el conti-
nental de los sistemas pliocenos marinos la Cuenca Ne6gena del 1-1"t'"I"",rrl:' 

La potencia total de estos sedimentos supera los 1 00 m y están constituidos por una alter­
naricia de gravas masivas y gravas con estratificaciones cruzadas eOri paquetes dIscretos de are­
nas, limos y afCIl\as. La compos¡c¡ón de los cantos es eminentemente metamólÍlca paleozoica, 
siendo abundantes los cantos de pizarras y cuarzo entre otros Al igual que los conglo­
merados miocenos descritos en el apartado anterior. las gravas de esta Hoja no pre­
sentan cantos de granitoldes, 

En el ámbito de la presente Hoja ellfmite Inferior de esta unidad se dispone directamerite sobre 
el z.ócalo paleozoico; eri cambiO, en la hoja de F-igueres (258), en el sondeo realizado en las 
alrededores de Castelló de Empúries el límite Inferior de estos matenales descansa sobre las 
margas manrias de Siur aria (Fleta y Escuer, 1991 a). De acuerdo a estos autores. la edad del 
limite inferior del Sistema alUVial de Sarit atendiendo a su supraya­
cente respecto a las denominadas margas de Siurana. ha de situarse en el Pllocerio inferior o 
medio. 

2.4 CUATERNARIO 

Los depósitos cuatemarios de la de la se centran en los lechos de los principa-
les ríos, rieras y torrentes, yen un ZOria relativamente amplia situada, en la parte sur de la 
alrededor de los sedimentos neógenos. 



Al no existir dataciones, las distintas unidades cartográficas del Cuaternario presentes en esta 
Hoja se han definido atendiendo a su génesis, litología, forma y posición. De este modo se han 
distinguido: depósitos asociados a glacis, materiales aluviales, materiales eluviales, sedimentos 
lacustres y depósitos coluviales. 

Glacis. Cantos, arcillas y limos (35) 

Estos materiales recubren parcialmente los depósitos continentales pliocenos en las proximi­
dades de Sant Climent de Sescebes. Morfológicamente enlazan con el nivel de terraza desa­
rrollado por el río Orlina (37). Este hecho permite diferenciar este nivel de glacis de otro infe­
rior que tiene su empalme morfológico con la terraza baja o nivel actual (36). 

Glacis: Gravas, arenas, arcillas y limos (36) 

Estos depósitos se encuentran localizados en los alrededores de Garriguella, donde alcanza un 
gran desarrollo y recubren en su casi totalidad 105 materiales miocenos (47). Morfológicamente 
este nivel de glacis enlaza con la terraza baja o nivel actual (36) de la riera de Garriguella. 

Aluvial: Gravas y arenas (Terrazas) (37) 

En los alrededores de Masarac y Sant Climent de Sescebes, los rlos Orlina y Anyet presentan 
unas extensas terrazas desarrolladas a expensas de la removilización de materiales neógenos e 
incorporación de cantos procedentes del Paleozoico. En estas terrazas también se observa, 
localmente (proximidades de Masarac), la presencia de cantos de materiales carbonatados 
mesozoicos, Los sedimentos acumulados en esta unidad están formados por gravas masivas 
"clast-supported" que pueden alcanzar los 4 m de espesor; frecuentemente los cantos están 
imbricados y su tamaño medio es de alrededor de 15 cm. 

Aguas arriba, el río Orlina y la riera de la Va lleta presentan niveles de terraza, situados por encl' 
ma del aluvial actual, los cuales se han englobado en esta litología. 

fluvial: Alteración de granitos. "Sauló" (38) 

Gran parte del area granítica que aflora en la Hoja presenta de una forma más o menos gene­
ralizada un manto de alteración. Este manto es más potente hacia la base de las vertientes y 
es en él donde se desarrollan la mayoría de los cultivos instalados sobre granitoides. En la car­
tografía únicamente se ha representado la acumulación más importante, la cual aflora en los 
alrededores de Viiarnadal. 

l\Jo todos 105 granitoides presentes en el ámbito de la hoja presentan igual grado de alteración. 
Los leucogranitos son más resistentes a la erosión y aparecen o bien sin manto de alteración o 
bien con un manto de escaso espesor. En las granodioritas yen los granitos monzonfticos dicho 
manto está más desarrollado y suele ser relativamente importante. 
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Aluvial actual: Gravas (39) 

Se trata de material aluvial de tamaño grava que ocupa el fondo de los ríos y rieras desarro­
lladas en materiales no graníticos (ríos Muga, Anyet y Orlina; rieras de Garriguella, Valleta, 
Llan~a y Calera), 

Aluvial: Arenas gruesas (40) 

El material está formado por arenas gruesas arcósicas que recubren el fondo de los ríos desa­
rrollados, en su mayor parte, sobre materiales graníticos (dos Guilla, Llobregat d'Emporda, 
Merdan¡;ar, Ricardell y Torrelles). 

Lacustre: Arcillas y limos (47) 

En [a parte baja del macizo del Albera existe un conjunto de veintiuna pequeñas lagunas, la 
mayor de las cuales es la situada al sur de Cantallops, en el paraje denominado nEis Estanys". 
Los materiales acumulados en estas lagunas consisten en arcillas y limos producto de la decan­
tación de las aguas. 

Coluvial: B/oques (cancha/es) (42) 

Se trata de depósitos de vertiente representados por tarteras, los depósitos más importantes 
se situan en la Baga d'en Ferran (inmediatamente al norte del Puig d'Esquers) y en la riera de 
la Valleta (al norte del Puig de Sant Silvestre) 

3. TECTÓNICA 

La hoja de La Jonquera ha sido afectada por tres eventos deformativos Importantes: la oroge­
nia Hercínica, la orogenia Alpina y distensión neógena. Dada la posición marginal de la Hoja, 
respecto a la fosa del Emporda, no afloran estructuras importantes asociadas a la distensión 
Neógena y solamente se reconocen estructuras de las orogenias Hercfnica y Alpina. 

Existen algunas fracturas importantes cuya edad es incierta, entre ellas cabe señalar la falla de 
Vilajulga-LLan¡;a; esta falla pone en contacto rocas epizonales del macizo del Albera con 
esquistos mesozonales y granitoides del macizo del Cap de Creus. La situación de las fallas más 
impoltantes que afectan a los materiales de esta HOla se muestra en la fig. 5. 

Es preciso remarcar también la presencia de movimientos recientes, en general poco impor­
tantes, descritos en el apartado de neotectónica 

3,1. TECTÓNICA HERC INICA 

Los gneises y los metasedimentas paleozoicos están afectados por la tectónica compresiva her­
cínica. La deformación hercínica consta de una fase de plegamiento principal formada básica-
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mente por pliegues menores. No se han observado estructuras de plegamiento de escala car­
tográfica ni cabalgamientos asociados a la orogenia hercínica. 

La fase principal está asociada a la formación del clivaje o esquistosidad regional de la zona; 
esta esquistosidad se ha desarrollado en condiciones progradas de metamorfismo y alrededor 
de clfmax. En las zonas de grado metamórfico medio la esquistosidad es subparalela o corta 
en bajo ángulo a la estratificación, en las áreas de bajo grado el clivaje y la estratificación for­
man ángulos elevados. 

Localmente, en los planos de clivaje se observan lineaciones de intersección curvas que indican 
la presencia de una fase de deformación previa a la fase principal hercínica. 

La disposición actual de la esquistosidad hercínica (fi9. 5) está controlada por la existencia de 
dos fases de plegamiento, de dirección NNO-SSE y NE-SO respectivamente, así como por la 
presencia de bandas milonfticas. Estas fases, y las bandas milonfticas, aunque deforman a la 
esqulstosidad regional hercínica y a los granitoides, han sido han sido atribuidas, histórica­
mente, a la orogenia hercínica (L1ac, 1973; Carreras et al., 1980), y se conocen con el nombre 
de fases tardías. Sin embargo, en las zonas que estas estructuras involucran a los materiales 
paleocenos su atribución al ciclo aloino es indudable. 

3.2. TECTÓNICA ALPINA 

La tectónica alpina ha compartimentado el zócalo hercfnico de esta Hoja en dos grandes uni­
dades tectónicas: la unidad del Albera·Cap de C reus y la unidad del Roe de Frausa (ver esque­
ma tectónico de la cartografía geológica). 

En la parte suroeste de la Hoja afli;xi'l la unidad tectónica de Biure, esta unidad no involucra 
materiales del zócalo y está formada por materiales mesozoicos y paleógenos. 

Unidad de! Albera-Cap de Creus 

Está formada exclusivamente por materiales del zócalo hercínico. La estructura interna de esta 
unidad está definida por la traza de la esquistosidad regional; dicha traza pone de manifiesto 
la existencia de una serie de anticlinales y sinclinales de orientación NNO-SSE, deformados por 
pliegues de dirección NE-SO (fig. 5). 

La unidad tectónica del Albera-Cap de Creus limita con la unidad del Roe de Frausa mediante 
la falla de Sant Climent; esta falla desarrolla bandas miloníticas y, en la parte sur de la Hoja, 
pone en contacto los materiales del zócalo herdnico con las rocas mesozoicas y paleógenas. 

Los pliegues de dirección NNO-SSE y la falla de Sant Climent están relacionados genéticamen­
te dado que las superficies axiales y los ejes de dichos pliegues son paralelos a la traza de la 
falla. Este hecho indica que los dos sistemas de pliegues que deforman a la esquistosidad regio­
nal de la unidad del Albera-Cap de Creus son de edad alpina. 
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En la zona frontenza con Francia las bandas miloníticas asociadas a la falla de Sant Climent son 
muy importantes y forman la faja milonitica del Portús (Le Perthus) En la vertiente francesa 
estas milonitas has sido estudiadas por Soliva et al., (1991); para estos autores las milonitas del 
Portús corresponden a una falla direccional dextra de edad incierta (tardihercínica o alpina). 

Unidad del Roe de FraUSd 

Involucra al basamento hercínico y a materiales mesozoicos y paleógenos que discordan sobre 
dicho basamento. Se trata de una estructura antiforma[ de gran escala definida por la traza de 
la esquistosidad regional y la por la disposición cartográfica de los materiales paleozoicos (gnei­
ses, metasedimentos y granltoides) (Autran y GUltard, 1969; Liesa, 198B; Llesa y Carreras, 
1989; Liesa et al., 1994). En el sector accidenta 1 de la Hoja, esta megaestructura está defor­
mada por pliegues kilométricos de dirección E-O, y por bandas milonlticas y fallas, en general, 
asociadas a dichos pliegues (fig. 6). 

El Sinclinal de Darnius corresponde a uno de estos pliegues y constituye un buen ejemplo de 
estructura que afecta al basamento hercínico y a los materiales paleógenos de la cobertera. Se 
trata de una estructura compleja bordeada por fallas (Pujadas et al, 1989), en la que el flan­
co norte está limitado por cabalgamiento que continua en el zócalo granltico mediante ban­
das milonfticas (fig. 6). Al sur del sinclinal de Darnius se sitúa una estructura anticlinal que afec­
ta al zócalo, a la cobertera y a la unidad tectónica de Biure. 

Otras estructuras de plegamiento de la unidad del Roe de Frausa que deforman al basamento 
ya la cobertera se encuentran en la zona Sant Climent-Masarac. En general son estructuras de· 
plegamiento complejas afectadas por fallas (ver cartografla geológica). 

En la mayoría de los casos, las rOJ:as garumnienses de la unidad del Roc de Frausa estan afec­
tadas por clivajes relaCionados con los pliegues y los cabalgamientos alpinos. 

Existen también evidencias de inversión tectónica; Pujadas (1990), al encontrar que la poten­
cia de los materiales garumnienses del bloque superior del cabalgamiento de Darnius es nota­
blemente mayor que la del bloque inferior (ver corte Ir-II de la cartografla geológica), aiirma 
que dicho cabalgamiento actuó como una falla normal durante la sedimentación del 
Garumniense. 

Unidad de Biure 

Cabalga a los materiales garumnienses del Roc de Frausa y esta formada por sucesiones incom­
pletas del Mesozoico, Garumniense y Eoceno. Su estructura interna está constituida por el api­
lamiento de pequeñas unidades cabalgantes; en ra hoja de Figueres una de estas unidades 
aflora fosilizada por materiales detríticos eocenos (Pujadas et al., 1989; Pujadas, 1990). En con­
junto toda la unidad está deformada por el antichnal situado al sur del sinclinal de Darnius 
(lig. 6). 
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La unidad de Biure está truncada por el cabalgamiento de Darnius y enlaza con la unidad de 
Bac Grillera (ver hoja de Mac;:anet de Cabrenys, nO 219; y Pujadas et al, 1989) mediante un 
retrocabalgamiento que pone en contacto los materiales eocenos depositados en el surco de 
Biure con el Garumniense de la unidad del Roe de Frausa. 

Los materiales eocenos del surco de Biure están afectados por pliegues vergentes al sur que, 
localmente, desarrollan clivaJes de plano axial muy importantes. 

3.3. TECTÓNICA NEÓGENA 

La distensión Neógena compartimenta aun más el zócalo de la Hoja, y comporta que la estruc­
turación del macizo del Albera corresponda a un horts limitado al norte por la fosa tectónica 
del Rosselló, y al sur por la fosa del Emporda. Ambas fosas forman parte del sistema de fosas 
neógenas europeas y están relacionadas con la apertura de la cuenca catalano-balear. 

En la parte meridional de la Hoja se sitúa ellfmite norte de la fosa tectónica del Emporda; dicha 
fosa está estructurada en una red de fracturas de dirección NNO-SSE y NO-SE Y está rellena por 
sedimentos pliocenos y miocenos. En la hoja de la Jonquera no afloran estructuras tectónicas 
asociadas a la fosa del Emporda; los sedimentos neógenos sobresalen la fosa y cubren las 
estructuras distensivas que forman el límite de dicha fosa. 

3.4. NEOTECTÓNICA 

Aunque la sismicidad actual e histórica de esta Hoja es baja, existen algunos hechos que indi­
can la presencia de movimientos tectónicos postmiocénicos. En este sentido Fleta y Escuer 
(1991 b) señalan la existencia de fallas.normales, de salto decimétrico, que afectan a los mate­
riales pliocenos de Sant Climent de Sescebes. Otros indicios de movimientos recientes se loca­
lizan en la falla de La Jonquera; de acuerdo a Calvet (1985), en la hoja de Figueres (n° 258), la 
superficie de erosión de Llers está decalada 80 m por los movimientos asociados a dicha falla. 

4. GEOMORfOLOGIA 

La hoja de La Jonquera comprende la vertiente meridional de la Sierra del Albera, así como la 
parte más septentrional de la depresión del Emporda. El hecho morfológico más sobresaliente 
es que presenta una fuerte disimetrra caracterizada por la existencia de los relieves, relativa­
mente abruptos, de la Sierra del Albera, y por la presencia de extensas llanuras, asociadas a 
superficies de erosión, que unen la llanura ampurdanesa con las cimas del Albera. 

Descripción y análisis morfográfico de las formas 

A grandes rasgos se distinguen tres grandes tipos de formas o relieves: los relieves estructurales, 
las superficies de erosión y las formas condicionadas por las litologías sobre las que se desarrollan. 
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Los relieves estructurales se localizan en la cobertera mesozoica (alrededores del embalse de 
Boadella, Masarac y Sant Climent de Sescebes), se desarrollan formas de tipo chevron, escar­
pes y lineas de capa. Asimismo las crestas que se sitúan en el eje de dirección NNO-SSE. que 
parte de Sant Climen! de Sescebes, al corresponder a líneas de la esquistosidad hercínica, pue­
den considerarse también como relieves estructurales. 

Las superficies de erosión se desarrollan sobre graMoides y materiales sedimentarios paleo­
zoicos: son zonas allanadas y regularizadas que ocupan la parte central de la Hoja en el sector 
comprendido entre Garriguella y La Jonquera (ver Calvet, 1985). Las rieras que han incidido en 
esta superficie de eroSión han desarrollado fondos de valle ligeramente en cuna que presen­
tan cierta acumulación de sedimentos. 

La litología resulta un factor importante que condiciona la formaóón de las diversas formas. 
En este sentido, el tipo de relieve formado en las áreas graníticas depende del tipo de litología 
granftlCa sobre las que se desarrollan. De este modo los leucogranitos, al ser más resistentes a 
la erosión que los demás granltoides, dan lugar a relieves de tipo Hog-Back, localmente de 
carácter residual, en los que se observan microformas de lipa pia (gamma). En cambio, las gra­
nodiontas y tonalitas presentan un modelado bolar que incluye mesoformas y macrolormas 
tales como: bolos de granito, castirlos rocosos y formas dómícas; dichas formas representan 
relieves residuales de un substrato fuertemente atacado por la meteorización. Al este de Sant 
C liment también afloran granitoides en un estrecha franja de dirección N-S, en estos granitoi­
des aparecen relieves residuales de tipo domo rocoso (Castillo de Requesens) o castillo rocoso, 
e incluso formas más grandes como el inselberg del Puig Castellar. 

Dejaf\do aparte las crestas desarrolladas en materiales esquistosos del eje de Sant Climent, que 
en cierto modo son relieves estructurales, la mayoría de las crestas formadas sobre sedimentos 
paleozoicos corresponden a límites de valles. Este tipo de crestas aparece muy desarrollado en 
parte más oriental de la Hoja, al este de Vilamaniscle; en esta zona el relieve se caracteriza por 
la presencia de valles de perfil en uve fuertemente encajados, que drenan las aguas directa­
mente al Mediterráneo. 

Relación entre fas distintas formas y depósitos 

En cuanto a Jos depósitos desarrollados en relación con las formas. cabe señalar que se han 
distinguido cuatro tipos de depósitos: manto de alteración de granitos, glaCIS, depós'ltos de 
terrazas y depósitos de vertientes. 

El manto de alteración de granitos (sauló) está especialmente desarrollado en la superficie de 
erosión situada sobre los gramtoides del sedor Capmany-Cantallops; en esta zona existen 
grandes áreas recubiertas por dicho manto ubicadas, preferentemente, en las zonas más depri­
midas. En las superfiCIes de erosión sítuadas al oeste del río Llobregat el manto de alteración 
también es notable, aunque es menos importante. 

los glacis son relativamente abundantes en el sector central de la parte sur de la Hoja (cerca­
nías de Vilarnadal, Mollet de Perelada y Garriguella). Estos glacis enlazan las plataformas 

30 



MAPA OEO_OI.OGI(;O y 
DE fORMACIONES SUPERfiCIALES 

LA JONQUERA 
"" 39·10 



LEYENDA DEL MAPA GEOMORFOLOGICO Y DE FORMACIONES 
SUPERFICIALES DE LA HOJA 220. LA JONQUERA 

MORFOGRAFIA 

W Red hidrográfica 

tJ:g Creslas 

m Escarpe. borde estructural 

6JJJ Escarpe pared 

B Escarpe de terraza 

B Escarpe, cornisa 

líneas de capa dura. [fk.,,1 lineaciones estructurales (meta.) 

~ Chevrons 

I~I Barras rocosas, Hog-Back, 
relieves residuales 

0 Relieves residuales: 
Domos rocosos. castillos, etc. 

Salientes rocosos 

Ga Escaleras o peldaños rocosos 

~ Plataforma estructural 
desarrollada en conglom. Plioce. 

§ Superficie de erosión 
desarrollada en granitos 

§ Superficie de erosión 
desarrollada en mater. metamorf. 

@] Balsa. laguna. lago 

EJ Rotura de pendiente cóncava 

FORMACIONES SUPERFICIALES 
I "-~. '·' I Limite de formación superficial 
1, __ •• ' definido 

~ 
L!:..!....!J 

~ 
L:.:.:.:.:.J 

~ 
~ 

~ 
~ 

Manto de alteración con relieves 
residuales. Rel. bolar 

Manto de alteración " 53uI6:' 
(Eluvial) 

Aluviones actuales 

Aluvial indiferenciado 

Glacis de acumulación 

I~Á.lL..4 Lacuslre 

I .:}: ;,:.:::::.~ Depósitos aluviales de 
origen granftico 

I {_~.';I.., I Depósitos de vertiente 
T derrubios. tarteras 

FORMAS ANTROPICAS 

I ~ I Núcleo urbano 

B Carretera asfaltada 

~ ~ Terraplén 

I ( : I Trinchera 

B Unea ferroviaria 



estructurales de los materiales continentales pliocenos con las superficies de erosión desarro­
lladas sobre 105 granítoides y sedimentos paleozoicos. Los matefiales depositados en dichos 
glacis están formados mayoritariamente por gravas con alternancias de arenas y limos. 

Los depósitos de terraza están desarrollados principalmente en 105 dos Anyet y Orlina; la acu­
mulación de estos depósitos es muy importante en el área más meridional de la Hoja, en los 
alrededores de Masarac y Mollet d'Emporda. Estos ríos han elaborado depósitos de terraza 
gracias a la removillzación de los materiales pliocenos e incorporación de cantos procedentes 
del paleozoIco. La red de drenaje de la cuenca del do Orlina, así como la de las rieras de la par­
te oriental de la Hoja presentan cierta acumulación de sedimentos en los fondos del curso flu­
vial. 

El do Llobregat es el eje de drenaje más importante de /a Hoja, su curso está instalado sobre 
una 20na de debilidad estructural (Falla de la Jonquera) y cruza toda el área granrtica de nor­
te a sur. Tanto el rio Llobregat como sus afluentes presentan valles de fondo en cuna rellenos 
de depósitos arenosos que provienen de la removilización de 10$ materiales del manto de alte­
ración de los granitoides. 

Los depósitos de vertiente más importantes se sitúan en la Zona de la Baga d'en Ferran: se tra­
ta de canchales de pequenas dimensiones formados por cantos angulosos de materiales pale­
ozoicos. 

S. PETROLOGfA 

5.1. ROCAS (GNEAS PREHERCfNICAS 

Corresponden a rocas fgneas folia€las por el efecto de la Orogenia Hercfnica; en la hoja de la 
JonQuera eslas rocas están representadas por gneíses ortoderivados (2), rocas porfrdicas ácidas 
(1), asi como un pequeno afloramiento de ortoanfibolltas (46). 

Rocas porfidicas ácidas (1) 

Son muy abundantes en extremo oriental de la Hoja, especialmente en las cercanías de 
VilamaniscJe y CoIera. Son rocas leucocráticas masivas, probablemente subvolcánicas. encaja­
das er"\ los materiales cambro-ordovicicos (f S) Y dispuestas en forma de cuerpos irregulares o 
diques de dimenSiones métricas a hectométricas. Desde el punto de vista textural existe una 
gran variedad que abarca desde rocas con textura porfrdica hasta rocas faneriticas de grano 
fino. 

Las rocas porfídicas contienen fenocristales de cuarzo, plagíoclasa y ieldespato potásico inclui­
dos en una matriz aianítíca microgranular; los fenOCflstales más abundantes son 10$ de cuarzo 
que miden de 3 a S mm de diámetro, y muestran, al microscopio. contornos ameboides debi­
dos a procesos de corrosión magmática. 



las rocas faneriticas no son tan abundantes como las anteriores, pero forman los cuerpos de 
mayor dimensión; son microgranitos leucocrátlcos con textura granular muy heterogénea. 
Mlneralóglcamente están constituidos por feldespato potásico, cuarzo y plagioclasa: el feldes­
pato potásico es el mineral más abundante y se caractenza por ser muy per1ítico y por conte­
ner numerosas inclusiones de cuarzo en los bordes. 

Excepcionalmente ambos tipos de contienen biotita 

Gneises (2) 

Forman un afloramiento de unos 2 Km) situado entre el Coll de l'Estaca y el PI( del Sallfort; 
son gneises ortoderivados de composición granítica, bastante leucocráticos, en los que local­
mente se distinguen ocelos de feldespato potasico de hasta 4 cm de diámetro. En esta misma 
Hoja, estos gneíses afloran extensamente en la vertíente francesa del macizo del Albera y son 
denominados gneises de Sureda (Autran, et al., 1966). De acuerdo con estos autores los gnei­
ses de Sureda derivan del metamorfismo de granitos calcoalcaltnos y corresponden a un zóca­
lo prehercínico sobre el cual se dispor\er\, mediante·una discordancia, los materiales de la serie 
cambro-ordovícica. Contrariamente, eil la hoja vecina de Ma~anet de C abrenys (n° 219), liesa 
(1988) afirma que los gneises no sOr\ un zócalo prehercrnico, sino que corresponden a Intru­
siones graníticas de edad cámbrica o ordovícica en seno de la serie paleozoica (ver también 
LI€sa et al., 1994) 

Ortoanfibolítas (46) 

Constituyen un unico afloramiento situado al norte de la riera de Colera, en el límite con la 
hoja de Port-Bou, Es una roca de color verde oscuro, emplazada en la serie de Mas Patirás (15), 
constituida esencialmente por anffboles y plagioclasas. 

Los afloramíerlto$ más \mportantes y mejor estudiados de estas rocas estan SItuados en la hojas 
de Roses (n° 259) Y de Port~Bou (nO 22)). Según Carreras et al. (1994a) las ortoanfibolítas de! 
Cap de (reus corresponden a metagabrcs y metabasaltos que geoqu(mlcamente representan 
miembros básicos e intermedios de andesitas basálticas subalcalinas. 

5,2. ROCAS rGNEAS HERC(NICAS 

Las rocas ígneas hercínlcas que afloran elí la hoja de La Jonquera corresponden en su totali­
dad a granitoides. Dichas rocaS ocupan práctkamente toda la mitad oeste de la Hoía (batolito 
de Sant Lloren<;-La Jonquera), as( como el vértice sureste de la misma (batolito de Rodes-Roses). 
La situación de ambos batolitos, dentro del ámbito de esta Hoja, puede obseNarse en la fig. 8. 

El batolito de Sant Lloren~-La Jonquera está constituido por granitoides de tendencia calcoal­
calina (Cocnerie, 1985). En lineas generales, este batolrto corresponde a una intrusión laminar 
(ver Autr an et dI., 1970) emplazada a favor de la esquistosidad regional hercínica, cuya base y 
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techo se sitúan en niveles estructurales distintos de la corteza herclnica. De este modo, la base 
de la lámina se sitúa en el nivel de la mesozona y el techo en el de la epizona. Las dataclones 
de Rb-Sr de efectuadas en los granitoides de este batolito le atribuyen una edad de 282 ± 5 
m. a. (Cocherie, 1985). El batolito de Rodes-Roses está formado mayoritariamente por grano­
dioritas de aspecto gnéisico debido a la presenCia de una foliaCión desarrollada heterogénea­
mente. 

En la hoja de La Jonquera, se reconocen nueve tipos distintos de granitoides que abarcan des­
de términos leucogranrtícos a tonalíticos. La representación de la mayoría de estas rocas en el 
diagrama de Streckeisen a partir de análisis modales (tabla 1) se ilustra en la fig. 7; asimismo, 
los análisis químicos de elementos mayores quedan reflejados en la tabla 11. La distribución car­
tográfica de estos granitoides pone de manifiesto, a grandes rasgos, el carácter estratoide de 
la zonación del batolito. En las partes más superficiales se sitúan los granitoides más ácidos 
(granito con mega cristales (11), granito biotftico heterogranular (10), pórfido granítico con tex­
tura rapakivi (3)); en la parte central del cuerpo intrusivo se sitúa la granodiorita bioHtico-horn­
bléndica (8), y en la parte inferior se hallan la tonalita (7) y los granitoides de Requesens (6). 
Asimismo cabe señalar que en la parte francesa de esta Hoja afloran masas de rocas básicas 
situadas en la base del batolito. 

La naturaleza de los contactos entre la mayoría de granitoides es generalmente de tipo gra­
dual, y sólo localmente se han observado contactos intrusivos netos. Por ello no se han podi­
do establecer las relaciones temporales de emplazamiento entre dichos granitoides, salvo en el 
caso de los leucogranitos (13) y el pórfido granftico (4). Los leucogranitos presentan contactos 
intrusivos netos con los granitoides encajantes y cortan claramente a todos los granitoides de 
la zona, a excepción del pórfido granítico que intruye en dichos leucogranitos. 

Pórfido granítico con textura rapakivi.(3) 

La característica distintiva más importante de esta roca es la presencia de fenocrístales Idio­
morfos de feldespato potásico de 3 a S mm. Localmente, estos fenocristales se hallan envuel­
tos por una corona de albita de 1 o 2 mm de grosor que confiere a la roca el aspecto rapa­
kivi. 

Aflora en las inmediaciones de la montaña del Montroig formando una masa alargada en 
dirección W-E de unos 3 km' de extensión. Al norte limita con la granodiorita con biotita y 
hornblenda (8), y al sur con el granito con megacristales de feldespato potásico (11) Y con los 
materiales del Ordovícico superior. 

El contacto entre la granodiorita y el pórfido es gradual, yen el campo existe una zona de tran­
sición entre ambas litologías de aproximadamente unos 30 metros. La aparición del pórfido se 
reconoce por la disminución del tamaño de grano de la roca y por el aspecto más porfídico 
que progresivamente muestra la granodiorita. La textura varía desde una textura claramente 
porfídica con matriz afanftica o granuda de grano fino, hasta una textura granuda con pocas 
diferencias de tamaño de grano entre los diversos minerales. Asimismo, el pórfido presenta 
gran cantidad de enclaves básicos de grano fino, de orden métrico, con bordes redondeados. 
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'V granod] or I ta con b i ot ita y hornblenda. 

A granad i or da bíotit ¡CCo 

@ gran ita manzon ít i co. 

7, Proyección de los anahsís modales (ver tabla 1) en el triángulo Q-A-P de Streckelseo. 
de los grilnltoídes Que alloran en la hOJa de la Jonquera. 



En cuanto a su composición mineralógica los minerales esenciales son cuarzo, feldespato potá­
sico, plagioclasa, biotit a y localmente hornblenda; el ci rcón y el apatito constituyen los mine­
rales accesorios más importantes. El contenido de plagiodasa y de feldespato potásico es muy 
variable; la disminución de la plagiodasa suele Ir a favor de un aumento del fe ldespato pota­
sico, por lo que !a roca varía de granodiorita a granito. La plagioclasa en las zonas de contac­
to con el feldespato potasico muestra mirmequitas muy bien desarrolladas. El fe ldespato potá­
sito presenta pertitas e intercrecimlentos gráficos con cuarzo. La biotita y la hornblenda, al 
igual que en la tonalita y la granodiorita, se disponen formando agrupaciones de pequeños 
cristales. 

Pórfido granítico (4) 

La masa más importante aflora en Vilartoli (al norte de Sant Climent de Sescebes). Más al nor­
te afloran un serie de filones de este mismo pórfido dispuestos paralelamente a la traza de la 
foliación regional hercfnica . El hecho de que al norte Vilarnadal existe un fi lón de pórfido gra­
nitico que intruye en una masa de leucogranito (13), indica que la intrusión de estos pórfidos 
es posterior al emplazamiento de los leucogranitos. 

Texturalmente es una roca afanltica con textura porfídica, caracterizada por la presencia de 
fenocristales de dimensiones variables (2 - 7 mm) y una matriz microcristalina. Los fenocrista­
les son poco abundantes. y son de cuarzo, feldespato potásico, plagiodasa y biotita . 

Pegmatitas (5) 

En la hoja de La Jonquera las pegmat itas se localizan al Sur de los Picos del Neulós y del Sallfort 
yen las cercanias de Llan,". Dichas pegmatitas intruyen en la zona de la cordierita-andalucita 
y la zona de la sill imanita, en forma de enjambres de diques y cuerpos irregulares de dimen­
siones métricas a hecto métricas. 

Su mineralogía más frecuente es cua rzo y feldespatos alcalinos como componentes esenciales 
y contenido variable en moscovita, turmalina, granate y biotita. Los minerales accesorios son 
apatito y ci rcón, así como fases minerales alumínicas cuya distribución espacial está ligada a la 
zonación metamórfica; de este modo, según en que zona metamórfica estén emplazadas, las 
pegmatitas pueden presentar sill imanita, andalucita y/o cordierita. 

Por su frecuente localización periférica a los dominios anatécticos en varios macizos hercfnicos 
de los Pirineos han sido calificadas de perianatécticas (Autran et al., 1970). En este mismo sen­
t ido, Damm et al. (1991), a part ir de estudios isotópicos llevados a cabo en las pegmatitas del 
Cap de Creus, interpretan que éstas se generan por anatexia de rocas metapellticas. Sin 
embargo, trabajos recientes realizados en las pegmatitas del Cap de Creus y de la vertiente 
norte del macizo del Albera, sugieren que las pegmatitas se han originado a partir de diferen­
ciados de leucogranitos (Corbella y Melgarejo, 1988, 1990, 1993; Corbel la, 1990; Melgarejo 
et al .. 1990; Malló et al., 1993; Alfonso, et al., 1994). 
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TABLA I 

(7) (7) (7) (7) (8) (8) (8) (8) (9) (9) (9) (9) (/2) (/2) (12) (! 2) 

O ... 23.95 23.70 20.83 16.81 30. ' 2 24 ,79 25.85 17,6 1 21 ,87 33.06 36,72 , 7,92 27.02 28.~ 28.64 28,76 
IL . 3.49 1.46 5,03 4,47 12.64 19.96 19.25 18.02 11,93 17.23 18.23 16.78 19.55 28.24 26.01 25.38 
p, ......... 58.77 52.50 57,60 54.20 38.96 41.58 40,2 1 116.76 45.76 41,70 35.64 51,55 38.97 32.10 33.40 35.07 

8 .. . 13,44 20.67 14,21 18,44 13,73 10.56 10.80 11,74 /8.21 7,66 8.50 12.20 12.12 7.63 10.21 7,70 

Hb . ' .00 0,55 4.24 4,17 2.54 2.60 3.44 

Acc .. 0, 10 0.12 0.20 0.27 0. 16 0.06 0.20 0.36 O. '6 O,1a 0.30 0./5 0.37 0.24 

Sec.." 0.25 0,52 1,58 1,55 0.18 0.50 1,08 2.43 1,86 0,35 0.74 1,38 2.02 3.81 1,35 2.84 

100.00 99.98 100.00 99.96 99.98 99.99 99.99 100.00 99,99 100,00 99,99 99.98 99.98 99.98 99.98 99.99 

A .. 27,78 30.52 21.00 22.27 36.86 28.71 30.31 21.37 27.48 35,94 40,54 20,77 31.58 31.73 32.52 32,20 
A .. 4.05 1.88 6.00 5.93 15.47 23,12 22.56 21.87 15.00 18,73 20.12 19.45 22,85 31.95 29,54 28.50 
P .. 68.17 57.50 59.00 7'.80 47.67 48,17 A7,13 56.76 57.52 45,33 39,34 59,77 45,56 36.32 37,94 39.30 

Tabla 1. AnálisIs modales de los granitoldes de la hoja de la Jonquera, expresados en porcenlajes Q, cuarzo. Fk, feldespalo potásico. PI, pla· 
gjocla~a. 61, b¡ctita. Hb. hornblenda. Acc, minerales acceSOriOs. Sec, minerales secundarios. Q, A, P, parámetros del diagrama de 
Streckeisen. (7) tonalita . (8) granodiorila biotitico hornbléndica (9) granodiorita biotítica. (12) granito monlOnJtlco. 



TABLA 11 

(7) (8) (8) (8) (11 ) 

Si 0 , 59,70 66,39 71,50 65,84 69,29 
TiO, 0,77 0,50 0,22 0,40 0,40 
AI,O. 18,46 15,57 14,49 16,89 14,79 
Fel03 6,24 3,98 1,94 3,62 3,14 
FeO 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 
MnO 0,08 0,07 0,03 0,04 0,00 
MgO 1.70 1,26 0,50 0,78 0,99 
CaO 5,59 3,46 2,92 3,98 2,35 
Na,O 3,34 3,47 3,07 3,50 3,59 
K,O 2,88 3,74 3,76 3,51 4,01 
H,O+ 1,10 0,90 0,63 1,07 1,09 
P)O~ 0,22 0,14 0,08 0,12 0,00 

Total 100,08 99,48 99,14 99,75 99,65 

Tabla 11. An.1lists qulmlCos de elementos mayores de los granitoides de la hoja de La 
Jonquera, expresados en porcentajes en peso de óXidos (tomados de Lie.sa. 
1988). (7) lona lila (8) granodiorita biotitico-hornbléndica (11 ) granito con 
megaaistales de feldespato potásico. 

De acuerdo con estos últimos autores, los campos pegmatít icos del Cap de Creus (Hojas de 
Roses y de Port-Bou) y de la vertiente norte dell'Albera presentan una zonación composicio­
nal y mineralógica. De este modo las pegmatitas emplazadas en los dominios de menor grado 
metamórfico pertenecen al subtipo berilo-columbita-fosfato y son las más evolucionadas, pre­
sentando un mayor contenido en fosfatos y óxidos ricos en elementos raros (elementos incom­
patibles, Nb, Ta, Sn, etc). Por otra parte las pegmatitas que afloran en las proximidades o en 
el interior de los dominios anatécticos pertenecen al subtipo albita y son las menos evolucio­
nadas. 

Tal como señala Morales (1975) la mayorla de las pegmatitas que afloran en el vértice sureste 
de la Hoja (pegmatitas del área de Llan<;á) están afectadas por la foliación dominante de la 
zona, y se presentas foliadas y boudinadas. Recientemente, Carreras y Druguet (1994) ponen 
de manifiesto que las pegmatitas del Cap de Creus están también deformadas; según estos 
autores, dichas pegmatitas se emplazaron con posterioridad al cllmax metamórfico y intruye­
ron, sintectónicamente, durante el intervalo de t iempo que abarca desde la fase de plega­
miento que genera los dominios de alta deformación del litoral norte del Cap de Creus hasta 
las primeras fases de los pliegues tardlos (ver capitulas de tectónica de las hojas de Port-Bou y 
Roses, en Carreras et al. 1994a, 1994b). 
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Granitoides de Requesens (6) 

Con este nombre se ha agrupado a una serie de granitoides, localizados en los alrededores del 
Castillo de Requesens, que destacan de los demás granitoides de la Hoja porque presentan una 
gran cantidad de "septa" de rocas metamórficas, de dimenSiones métricas a hectométncas. 

Estos granitoides forman un cuerpo estratoide situado por debajo del granito con megacrista­
les (11) Y por encima de los metasedimentos cambro-ordovrcicos. Presentan una variedad com­
posicional, que va desde granito a tonalita, y donde destaca la presencia de algunos términos 
empobrecidos en cuarzo próximos a las cuarzomonzonitas. 

Mineralógicamente se diferencian del resto de granitoides porque los minerales accesorios son 
más abundantes, a excepción de la allanita que es prácticamente ausente. Otra caracterlstica 
distintiva es la presencia ocasional de granate, asf como la existencia de placas de biotita de 
contorno rectangular que pueden alcanzar los 8 o 9 mm de longitud. 

T onalita (7) 

Junto con la granodiorita biotítJco-hornbléndica es el granitoide que ocupa mayor extensión 
de la hoja de La Jonquera. Cartográficamente se sitúa Dor debajo de la granodiorita biotítico­
hornbléndica. Al este de la población de La Jonquera, en la zona comprendida entre el Pla de 
¡'Arca y el ColI de d'Alzeda, la tonalita se emplaza en los metasedimentos afectados por el 
metamorfismo regional hercínico de bajo grado; el contacto es aproximadamente paralelo a la 
foliación regional hercínica, y la intrusión genera una aureola de metamorfismo de contacto 
de aproximadamente unos 250 metros de espesor. 

Se trata de una tonalita biotítico-hornbléndica con contenidos variables de cuarzo y feldespa­
to potáSico, y se distingue de la granodiorita biotftico-hornbléndica por su mayor índice de 
color, y por la presencia de cristales de plagioclasa de 5 a 10 mm. 

Presenta microestructura granuda holocristalina. Los minerales esenciales son plagioclasa, 
cuarzo, feldespato potásico, biotita y homblenda; los minerales accesorios mas importantes 
son el circón, el apatito, la allanita y la esfena. El feldespato potasico se identific.a como micro­
c1ina generalmente pertítica. En los bordes de algunas plagioclasas, en las zonas de contacto 
con el feldespato potásico, se desarrollan mirmequitas. La hornblenda es de hábito prismátICO 
y aparece en proporciones variables; a menudo su tamaño es relativamente pequeño y forma 
agrupaciones de cristales; en otras ocasiones se presenta en forma de cristales aislados, fácil­
mente reconocibles a simple vista, que pueden alcanzar un tamaño algo mayor de un centl­
metro. El circón y el apatito son idiomorfos y frec.uentemente est¿m incluidos dentro de los 
minerales esenciales de la roca, especialmente plagioclasa, biotita y hornblenda 

Ocasionalmente presenta enclaves máficos de grano fino de composición cuarzo-diorítica a 
diorítica, estos enclaves son redondeados y no suelen superar los 20 cm de diámetro. 
Localmente muestra estructuras de flujo magmático marcadas por la orientación de enclaves 
elfpticos y por la alternancia de bandas centimétricas de minerales félsicos y máficos. 

38 



Granodiorita biotítico-hornbléndica (8) 

En la hOJa de La Jonquera la granodiorita biotítico-hornbléndica aflora en la mitad occidental 
de la Hoja y en el vértice suroriental de la misma, formando parte, respectivamente, del bato­
lito de Sant Lloren<;-La Jonquera y del batolito de Rodes-Roses. 

La granodiorita biotít ico-hornbléndica de Rodes-Roses contacta con los sedimentos cambro­
ordovícicos de bajo grado mediante la Falla de Vilaju·iga-LLan<;a . Al noreste dicha granodiorita 
intruye en los metasedimentos cambro-ordovícicos afectados por el metamorfismo regional 
hercínico de grado bajo y medio . La intrusión da lugar a un aureola de metamorfismo de con­
tacto de 500 m de espesor que se superpone obl icuamente a la zonación del metamorfismo 
regional hercínico. En esta granodiorita, son frecuentes los filones de rocas aplitico-pegmatíti­
(as de espesor decimétrico; asimismo, en las zonas periféricas de la misma, se observan a 
menudo pequeños cuerpos de leucogranito. Todo este conjunto presenta una marcada fo lia­
ción que confiere a la granodiorita del batolito de Rodes-Roses un aspecto gnéisico, de acuer­
do con Carreras et al. (1994a, 1994b) el emplazamiento de la granodiorita de Rodes-Roses tie­
ne un carácter de pre a sintectónico con respecto a los pliegues tardíos (ver capítulos de tec­
tónica y memorias de las hojas de Roses, n' 259 y de Port-Bou, n' 221 ). 

La granodiorita biotitico-hornbléndica del batol ito Sant LLoren<;-La Jonquera forma dos masas 
de considerable extensión situadas a ambos lados del Río Llobregat. Cartográficamente envuel­
ve a la tona lita y el techo de la intrusión se sitúa en los sedimentos cambro-ordovícicos afec­
tados por el metamorfismo regiona l herclnico de bajo grado. Al igual que en la tonal ita el con­
tacto discurre aproximadamente paralelo a la foliación reg iona l herclnica, y la intrusión ha 
generado una aureola de metamorfismo de contacto de unos 250 metros de espesor. 

Desde el punto de vista petrológico esta granodlorita tiene un aspecto muy parecido a la tona­
lita, sin embargo se distingue de ésta porque presenta un índice de color menor. De hecho, en 
muest ra de mano, se aprecia menor cantidad de máficos que en la tonalita, especialmente 
hornblenda. Asimismo el contenido de- accesorios es menor en esta granodiorita que en la 
tonal ita. 

La microestructura que presenta es granuda, holocristalina y de grano medio. Los minerales 
esenciales son plagioclasa, feldespato potásico, cuarzo, biotita y hornblenda. Los minerales 
accesorios más importantes son apatito, circón, allanita y minerales opacos. El feldespato potá­
sico es, en la mayoría de los casos, microcJina y forma mega cristales idiomorfos de entre 10 Y 
15 mm que, generalmente, presentan macla de Ca rlsbad visible en muestra de mano. El fel­
despato potásico también se encuentra en posición intersticial, en este caso es alotriomorfo y 
la medida de grano es menor. Las plagiodasas forman mirmequitas en contacto con el feldes­
pato potásico. La biotita es el máfico más abundante y su proporción ha disminuido conside­
rablemente respecto a la de la tonal ita. La hornblenda forma cristales idiomórficos a hipidio­
mórficos; dichos cristales pueden encontrarse aislados o bien asociados a biotita . El contenido 
de hornblenda es muy variable, en algunos casos es superior al de las tonalitas, y en otros, tal 
como ocurre en las variedades más leucocráticas puede estar ausente. 

Presenta enclaves de grano fino de composición cuarzo-diorítica a diorítica; cabe destacar que 
estos enclaves no son muy abundantes y su tamaño nunca supera los 25 cm de diámetro. 
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Granodiorita biotítica (9) 

Forma una masa mas o menos redondeada de unos 3 km)· que se corta en la ca((etera de La 
Jonquer a a Cantallops. Aflora en la zona de contacto entre la tonalita, la granodiorita biotíti­
co-hornbléndíca y el granito monzonítico. El contacto con la tonalita y ~a granodiorita biotíti­
co-hornbléndica es g(adual, en cambio. con el granito monzonitico presenta un contacto intru­
sivo neto. 

Se di~ingue de la tonalita y de la granodiorita biotítico-hombléndica porque presenta un índI­
ce de color notablemente más bajo; sin embargo, el rasgo distintivo es la ausencia de horn­
blenda. 

Granito bíotftico heterogranular (10) 

Aflora en los alrededores del embalse de Boadefla. donde forma una masa incluida en el gra­
nito con megacrístales (4). El tránsito entre ambos granitos es gradual y de hecho constituyen 
dos variedades dentro de un mismo cuerpo intruSivo, MineraI69i(am~llte y texturalmente son 
muy simílares, se diferencian por el carácter más leucocrático de!1 gramto biotítico heterogra­
nular y por el mayor tamaño del feldespato potásico en el granito con megacristales. 

En los trabajos previos a esta cartograf(a, estos dos granitos nunca habían sido difer,enciados; 
ambos granitos ha sido denominados graníto de Sant Lloren<; (Autran et al., 1970), o granito 
porfidobJóstico de Montdava (Estévez, 1973). 

En general el granito biotftico heterogranular está muy meteoflzado y da lugar a un agregado 
incoherente ("sauló "), en el cual es bastante dificil obtener muestra fresca. 

Los minerales esenciales son cuarzo, feldespato potásico y biotita; presenta pocos minerales 
accesorios, los más abundantes son el Ctrcón y el apatlto. El feldespato potásico es normal­
mente ortosa y forma cristales alotriomorfos de 10 a 1 S mm; sir'\ embargo, algunos (flstales 
están ligeramente tridinizados, Las plagiodasas presentan mirmequitas. El (uano se presenta 
o bien en forma intersticial o bien en forma de agregados de aspecto globoso de 7 a 12 mm. 
En algunos casos también se encuentra en cavidades miaroHtlCas con hábito idlomorfo El con­
tenido de feldespato potásico y de cuarzo es mayor en el granito blotítico heterogranular que 
en el de megacristales. La blotita es el único máfico existente y es muy poco abundante. 

Presenta una microestructura granuda de grano grueso heterométrica, donde destacan los 
cristales de feldespato potásico incluidos en una matriz granuda, formada esencialmente por 
agregados de cuarzo y plagioclasa. Carece de enclaves mMlCos y de xenolit05, en cambio, son 
características las cavidades miarolíticas. También son características las pegmatItas, bien en 
forma de pequeñas masas centimétricas a decimétricas, o bien asociadas a iilones de aplita. 
Asimismo, e$te granito está atravesado por filones de pórfidos ácidos, en general de poca con­
tinuidad y de un grosor decimétnco. 
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Granito con megacristales de feldespato potasico (11) 

Aflora en la zona comprendida entre la montaña del Montroig y el embalse de Boadella, y al 
norte de la población de Sant Climent de Sescebes. 

Este granito, junto con el granito blotít ico heterogranular (10), ha sido denominado en la lite­
ratura geológica, granito de Sant Lloren, (Autran et al. , 1970) o bien granito porfidoblástlco 
de Montdava (Estévez, 1973). 

Al sureste de la montaña del Montroig presenta un contacto intrusivo neto con el pórfido gra­
nítico con textura rapakivi (3). En las cercanías del Embalse de Boadella el granito con mega­
cristales pasa de forma gradual al granito biotítico heterogranular (1 O). En este sector, el techo 
de la intrusión se sitúa en las volcanitas del Ordovícico superior y en las lutitas del Si lúrico. Tal 
como indican las cartografías de Estévez (1973) y Liesa et al. (1994), el granito con megacris­
tales aflora varios Km hacia el oeste en la hoja de Ma,anet de Cabrenys y se halla situado a 
techo de los distintos granitoides que, en dicha Hoja, constituyen el batol ito de Sant Lloren,­
La Jonquera. 

En la zona de Sant Climent de Sescebes el granito con megacrista les se sitúa también en una 
posición apical por encima de los granitoides de Requesens. En este área, la cartografía geo­
lógica pone de manifiesto que ambos gran itoides forman una intrusión laminar emplazada, a 
grandes rasgos, para lelamente a la fol iación regional hercínica. Dicha intrusión ha desarrolla­
do una aureola metamórfica cuya extensión varia de 250 a 800 metros. 

Presenta pocas diferencias petrológicas y texturales con respecto al gran ito biotítico hetero­
granular. La diferencia más notable, es que en el granito con megacrista les los feldespatos 
potásicos miden del orden de 3 a 5 cm; en cambio, en el granito biotltico heterogranular no 
suelen superar el cm. Ambos granitoides carecen de enclaves máficos y de xenolitos, pero son 
características las cavidades miarolíticas y la presencia de pegmatitas. Dichas pegmatitas for­
man pequeñas masas centimétricas a"'Oecimétricas o se presentan asociadas a filones de apli­
ta. Asimismo, ambos granitos están atravesados por f ilones de pórfidos ácidos de poca conti­
nuidad y de grosor decimét rico. 

La microestructura que presenta el granito con megacristales es granuda de grano grueso 
heterométrica, en la que destacan los megacristales de feldespato potásico sumergidos en una 
matriz granuda formada esencialmente por agregados de cuarzo y plagioclasa. 

Los minera les esenciales son cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa y biotita. Se encuentran 
pocos minerales accesorios, los más abundantes son el circón y el apatito. El feldespato potá­
sico es artosa y está ligeramente triclinizado, se encuentra en mega cristales y en la matriz; los 
megacristales son idiomorfos, miden de 3 a 5 cm, y presentan macias de Carlsbad y pertitas. 
El feldespato potásico también presenta intercrecimientos gráficos con cuarzo de t ipo grano­
fírico, asimismo puede ser poiquilítico e incluye plagioclasa, biotita y cuarzo. Las plagioclasas, 
en las zonas de contacto con el feldespato potásico, presentan mirmequi tas. El contenido de 
biotita es bajo, máximo un 8% . El cuarzo, al igual que en granito biotltico heterogranular, se 
presenta intersticial mente y en forma de agregados de aspecto globoso de 7 a 12 mm; es alo­
t riomorfo, aunque en algunos casos también puede ser idiomórfico, particu larmente cuando 
se encuentra en las cavidades miaroHticas. 
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En la zona de contado con los granitoides de Requesens los megacristales de feldespato decre­
cen de tamaño hasta llegar a desarrollar una f acíes sin megacristales. 

Granito monzonitico (72) 

Aflora al este de Cantallops y al norte de La Jonquera formando dos masas de vanos Km' de 
extensi6n. 

La masa de granito monzonrtico situada al norte de La Jonquera continua al otro lado de la 
frontera con Francia y aflora rodeada por la tonal ita. 

En Cantallops, el granito monzonítico constituye una masa redondeada de unos 3 Km' sltua­
da en la zona de contacto entre la tonalita, la granodiorita biotítico-hornbléndica y la grano­
diorita bioUtica. En el campo, este granitoide es identificable por los cristales de feldespato 
potásico que pueden llegar hasta alrededor de un centímetro; sin embargo, en ocasiones, es 
dificil distinguir el granito monzonítíco de la granodiorita biotítíca. De forma popular este gra­
nito es denominado" ull de serp" (ojo de serpiente) debido al brillo producido por la reflexión 
de la luz. sobre los planos de exfoliación de 105 cristales de feldespato potásico. 

Los mmerales princrpales que constituyen el granito monzonítico son cuarzo, feldespato potá­
sico, plagioclasa y biotíta. Como minerales accesorios presenta a patito, circón y allarlita. El fel­
despato potásico está formado por microclina pertítica, es anhédrico y puede alcanzar alrede­
dor de 1 cm de tamaño. Las plagioclasas en contacto con el feldespato potásico presentan mir­
mequltas. El circón y apatito se presentan como inclusiones dentro de los minerales esenciales, 
la allanita incluye al apatito. 

Leucogranito (13) 

lnlruye dentro de la tonalita y de la granodiorita biotitico-hornbléndica en forma de diques de 
dirección NE-SO, o en forma de masas irregulares alargadas en la misma dirección. Por su 
mayor resistencia a la erosión, los leucogranitos resaltan en el paisaje y forman pequeñas 
lomas. Se consideran como los diferenciados más ácidos de la serie calcoalcalina presente en 
la área estudiada. 

La microestructura que presenta es heterogénea y dentro de un mismo cuerpo intrusivo exis­
ten variaciones desde texturas graníticas a aplíticas y pegmatrticas. También muestran estruc­
turas de flujo magmático definidas por la orientación de cristales tabulares de biotita y mos­
covita, y por el bandeado textural paralelo a los contactos. 

Los mlnerales esenciales son feldespato potásico, plagioclasa y cuarzo; los accesorios más des­
tacables son bíotita, moscovita y turmalina. El mineral más abundante es el feldespato potási­
co, que se presenta en forma de microclina pertítica alotriomorla. La plagioclasa es albítica, 
alotriomorfa y se encuentra en menor cantidad Que el feldespato potásico. 
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5.3. METAMORFISMO REGIONAL HERCINICO 

El metamorfismo regional es sincrónico a la fase principal de deformación hercínica, y alcanza 
el clímax térmico posteriormente a dicha deformación. Las asociaciones minerales reconocidas 
en los materia les meta pelíticos indican que se trata de un metamorfismo de baja presión, aná­
logo al descrito en el resto del Hercínico del Pirineo (Gui tard, 1970; Zwart, 1979). 

Se distinguen dos áreas de metamorfismo: una centrada en las pegmatitas de Llan~aJ y la otra 
situada alrededor de los gneises del macizo del Albera; en ambos casos la zonación metamór­
fica aumenta de grado desde la periferia hacia los gneises o a las pegmatitas. La zonación 
metamórfica más completa se reconoce en el área del Albera y está constitu ida por las zonas 
siguientes: clorita-moscovita, biotita, andalucita-cordierita y sillimanita (fig. 8). En el área de 
Llan<;a esta última zona no se ha reconocido, aunque localmente cabe destacar la presencia de 
f ibrolita dentro de la zona andalucita-cordierita . 

Zona de la clorita-moscovita 

Esta zona abarca todos los materia les paleozoicos de la Hoja situados por encima de la zona 
biotita, y se caracterizada por la presencia de clorita y moscovita. En este grado metamórfico 
se forman pizarras y fHitas de aspecto satinado que preservan claramente los ca racteres sed i­
mentarios. En lámina delgada se reconocen las asociaciones siguientes: clorita, moscovita y clo­
rita-moscovita, todas ellas coexistentes con cuarzo y feldespatos alcalinos. 

Zona de la biotita 

Esta zona está definida por la aparición de biotita y por un aumento del tamaño de grano 
general de las rocas. A visu, estas rocas tienen un aspecto simi lar a las de la zona anterior, pero 
se diferencian porque presentan cristales de orden inframilimétrico de biotita. Las paragénesis 
minerales más importantes presentes en la zona son : biotita-moscovita-clorita, biotita-mosco­
vita, biotita-clorita y biotita. 

Zona de la cordierita-andalucita 

Se caracteriza por la presencia de esquistos con porfidoblastos eentimétricos de andalucita y/o 
cordierita, y por la desaparición de la clorita de la zona anterior. 

Las paragénesis minerales más frecuentes involucran cordierita o andalucita en asociación con 
biotita, moscovita y cuarzo; la coexistencia de andalucita y cordierita es ra ra y sólo se ha obser­
vado en algunos casos. En rocas de composición adecuada, también se ha encontrado, la para­
génesis biotita-granate; siendo esta muy abundante en el área de Llan<;á. 

Los porfidoblastos de andalucita son poiquiloblásticos y incluyen, además de cuarzo y biotita, 
relictos blindados de estaurolita, hecho común en otras áreas del Pirineo Oriental (Guitard, 
1965, 1970) 
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En los tramos de la serie en que aparecen rocas carbonatadas, estas se hallan metamorfizadas 
a mármoles y presentan asociaciones con cuarzo, calcita, tremo lita y diópsido. 

Zona de la sillimanita. 

Esta zona aflora en una franja de unos 250 m centrada alrededor de los gneises; las rocas que 
predominan son esquistos con sillimanita, en general, en forma de fibrolita. 

Las paragénesis más comunes son sill imanita-moscovita y sillimanita-feldespato potásico, 
ambas con biotita y cuarzo estables, y localmente con andalucita metaestable. La coexistencia 
de fibrolita y andalucita sugiere que, en parte, la sill imanita se ha formado por la transforma­
ción polimorfa del AI,SiO,. Asimismo, en lámina delgada, también se ha observado la forma­
ción de haces de fibrolita ligados a la destrucción de biotita. La formación de feldespato potá­
sico indica condiciones de metamorfismo de grado alto y su formación está vinculada a la reac­
ción de destrucción de la moscovita en presencia de cuarzo. En estas condiciones se generan 
cuerpos centimétricos de fundidos anatécticos, observados localmente en los alrededores del 
Puig del Neu lós. 

5.4. METAMORFISMO DE CONTACTO ASOCIADO A LOS GRANITOIDES HERCINICOS 

La intrusión de los granitoides hercinicos produce una aureola de metamorfismo de contacto 
de 250 a , .000 m de espesor (fig. 8). Este metamorfismo se sobreimpone al metamorfismo 
regional, y se distingue claramente en las rocas afectadas por el metamorfismo regional de 
bajo grado (zona de la clorita-moscovita y zona de la biotita); sin embargo, en los materiales 
de grado medio o alto es difícil de diferenciar ambos metamorfismos. 

En los materiales pelítico-psamíticos del Cambro-Ordovlcico, Ordovlcico superior y Silúrico, el 
metamorfismo de contacto da lugar a pizarras y filitas moteadas en las zonas más externas de 
la aureola, y a cornubianitas moteadas en las proximidades al cuerpo Igneo. El moteado de 
estas rocas corresponde a porfidoblastos de biotita, andalucita y cordierita; en las pizarras 
negras del Silúrico la andalucita es quiastolítica. La dimensión de los porfidoblastos es de unos 
2 mm en las biotitas, y de 3 a 4 mm en las andalucitas y cordieritas 

5.5. FILONES DE CUARZO ASOCIADOS A FRACTURAS 

Filones de cuarzo (74) 

En el ámbito de esta Hoja existen numerosos fi lones de cuarzo asociados a fracturas. Estos filo­
nes están encajados en los sedimentos paleozoicos y en los granitoides hercinicos. 
Frecuentemente presentan mineralizaciones de pirita y calcopirita y es en ellos donde se ubi­
can la mayoría de las antiguas explotaciones mineras de la zona . Son filones discontinuos, de 
dimensiones decamétricas a hectométricas que, en ocasiones, alcanzan los 4 o 5 m de espe­
sor. 
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Los filones más importantes están asociados a fracturas y bandas milonftlcas de dirección NO­
SE; entre estos, destaca el de Puig d'Esquers, el cual se sigue durante más de 7 Km desde el 
límite con la hoja de pon-Bou hasta el monasterio de Sant Quirze de Colera. Otros filones de 
cuarzo importantes, también asociados a fracturas de la misma dirección, son el situado al nor­
te del Montroig y el que aflora a lo largo de la fal\a de Ullastre-Els Estanys. 

En la zona de Masarac se observa que las fracturas asociadas a estos filones cortan a los mate­
riales cretácicos; este hecho indica que la edad de emplazamiento de los filones de cuarzo es 
como mímmo postcretácica. 

6. HISTORIA GEOLÓGICA 

Los materiales más antiguos que afloran en la hoja de La Jonquera corresponden a un zócalo 
granítico prehercfnico gneisificado durante la orogenia Herdnica. Sobre ese zócalo descansan 
mediante una discordancia los materiales paleozoicos del macizo del Albera (Autran et al., 
1966). 

Durante el Cambro-Ordovícico se sedimentó una potente serie síliciclastica que, en determi­
nados niveles de la misma, presenta intercalaciones vulcanodenvadas. En este intervalo de 
tiempo intruyeron las rocas porfídicas ácidas, las cuales representan los términos subvoJcánicos 
asociados al vulcanismo cambro-ordovícico. 

En el Ordovicico superior se deposita una serie detrítica con niveles de conglomerados y se 
desarrolla otro episodio volcánico paleozoico, puesto de manifiesto por a presencia de tobas 
andesíticas. Posteriormente se depositan los materiales silúricos, en su facies caracteristica del 
Pirineo formada por lutitas negras ampelíticas. En la HOJa, no existe registro de materiales 
devónicos, carboníferos, ni pérmicos. 

En el Carbonífero tiene lugar la orogenia Hercínica; debido a los procesos tectono-térmicos 
acaecidos durante esta orogenia se deforman y se metamorfizan todas las rocas paleozoicas 
presentes en la HOJa. Se genera la esquistosidad o el c\ivaje regional de la zona, y las rocas se 
transforman a esquistos, pizarras y filitas. En los materiales pelíticos, por el efecto del meta­
morfismo regional hercínico se forma una zonadón que abarca des de la zona de la clorita­
moscovita hasta la zona de la sillimanita. 

Al final de la orogenia Hercinica, en el Pérmico inferior, tal como lo atestiguan las dataciones 
efectuadas por Cocherie (1985), se emplazan los batolitos granodioriticos de SanHloren<;-La 
Jonquera y de Rodes-Roses; ambos batolitos generan una aureola de metamorfismo de con­
tacto y dan lugar a pizarras y filitas moteadas y cornubianitas. 

Durante el fv1esozoico, asociados a períodos de rifting, se depositan los materiales triásicos, 
jurásicos, y cretácicos. Existe una importante laguna estratigráfica que se manifiesta por la 
ausencia de materiales del Jurásico medio y superior, asf como del Cretácico inferior. 

En el Paleógeno se desarrollan los procesos compresivos asociados a la Orogenia Alpina; el 
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zócalo Hercinico se compartimenta en varias láminas cabalgantes y se generan las unidades 
tectónicas del Albera-Cap de Creus, la unidad del Roe de Frausa y la unidad de Siure. Estas uni­
dades se deforman internamente mediante pliegues y cabalgamientos que afectan al basa­
mento herclnico y a la cobertera; se forman el sinclinal de Darnius y las otras estructuras de 
deformación de edad alpina que existen en la Hoja. Durante elllerdiense-Cuisiense se empla­
za la unidad de tectónica de Biure y se depositan, sintectónicamente, los sedimentos eocenos 
del surco de Siure (Pujadas el al.,.1989; Pujadas, 1990). 

Durante el Neógeno, debido a los procesos de rift ing acaecidos durante el terciario superior, 
se forma la fosa tectónica del Emporda y se sedimentan los materiales miocenos y pliocenos 
que af loran en la parte sur de la Hoja . Asimismo, también se desarrollan las superficies de ero­
sión situadas en el sector comprendido entre las poblaciones de Garriguella y La Jonquera . 

En el Cuaternario se encaja la red fluvial actual y se depositan los materiales detrlticos que ocu­
pan fondos de los ríos y las rieras. Se desarrolla el manto de alteración de los granitoides "sau­
ló" y se configura el relieve actual. 

7. GEOLOGiA ECONÓMICA 

7.1. MINERIA Y CANTERAS 

7.1.1 . Minería 

En la actual idad no hay ninguna explotación minera activa en la Hoja; sin embargo, la gran 
abundancia de antiguas explotaciones, da una idea de la intensa actividad minera que hubo 
en la hoja de La Jonquera a mediados del siglo pasado. 

Una recopilación de todas las explotaciones mineras e indicios de la zona ha sido realizada por 
Mata (1981, 1990). A partir de los trabajos de este autor, se pone de manifiesto que la mayo­
rla de mineralizaciones presentes en la hoja de La Jonquera están asociadas a filones de cuar­
zo encajados en el zócalo hercinico. No obstante, existen algunos yacimientos e indicios, muy 
poco importantes, no relacionados con estos fi lones. Todas estas mineralizaciones serán des­
critas brevemente a continuación: 

Mineralizaciones asociadas a filones de cuarzo 

Mata (1990) las agrupa en función de su mineralogla y distingue entre mineralizaciones de Pb­
Ba, mineralizaciones de As-Sb y mineralizaciones de Cu: 

Las mineralizaciones de Pb y Sa se localizan en la montaña del Montroig y en los alrededores 
de Sant Climent de Sescebes y Masarac. Son un conjunto de f ilones de cuanzo, en general 
siempre próximos a la superficie de erosión posthercínica, encajados en rocas granlticas y en 
los materiales del Ordovícico superior. Los minera les predominantes son la galena y la baritina; 
en la zona de Sant Climent-Masarac además estos dos minerales también abunda la fluorita. 
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Las mineralizaciones de As y Sb son poco importantes y se localizan en Cantallops, La Jonquera 
y en Requesens. Se trata de filones de cuarzo con arsenopirita y estibina encajados en los 
esquistos cambro-ordovlcicos y en ros granitoldes. 

Mineralizaciones de Cu son las más importantes de la zona. Se trata de filones de cuarzo aso­
ciados a fracturas, encajados en las materiales cambro-ordovícicos. Estas mineralizaciones for­
man parte del conjunto de yacimientos filonianos del area de Colera (Mata, 1981, 1990) Los 
minerales mayoritarios son pirita, calcopirita y óxidos de hierro. La explotación más importan­
te fue la de la mInas de Mas Patiras, de las cuales se dijo que había oro nativo; otros yaci­
mientos se sitúan en la riera de Calera, en las cercanlas de Molinars. Los únicos estudios mono­
gráficos de estas mineralizaciones fueron realizados en el Siglo XIX por Rosales (1851) Y por 
Santos (1852. 

Mineralizaciones no relacionadas con filones de cuarzo 

Son mineralizaciones muy poco importantes enue las que cabe destacar fas yacimientos de tal­
co de La Jonquera, las concentraciones de mineralizaciones ferruginosas y fas indicios de ura­
nio. 

Los yacimientos de talco están situados al sur del Pla de l' Arca, son mineralizaCiones asociadas 
a rocas miloníticas y están formadas por cuarzo, clorita y talco. 

Las concentraciones de mineralizaciones ferruginosas están relacionadas, en general, a niveles 
de lutitas negras. Dentro del ámbito la Hoja afloran en Espolia, Vllartoli, Rabós d'Emporda, 
Garriguella y Vilajüiga; la mineralización está compuesta mayoritariamente por goethlta y 
hematites. 

Los indicios de uranio se hallan en los granitoides que afloran en términos de Boadella y de 
Darnius; los minerales presentes son cuarzo, goethita, uraninita y carnotita. 

7.1.2. Canteras 

las explotaciones de feldespato de Llanc:;a son las únicas que tienen un interés económico rele­
vante en la zona. Constituyen un conjunto de varias canteras muy próximas entre si que explo­
tan las pegmatitas del área Llan(a. Dichas canteras representan la mayor producción de este 
material en Catalunya y son de las mas importantes del Estado; su producción global en el año 
1987 fue de 37.050 Tm. 

Otras canteras activas aunque de menor interés se sitúan en los sedimentos aluviales y en las 
calizas mesozoicas. 

En la hoja existen numerosas canteras de granito inadlvas; también se encuentran antiguas 
explotaciones en las calizas mesozoicas y en los yesos del Keuper 
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7.2. HIDROGEOLOGíA 

la práctica totalidad de la superficie de la Hoja se sitúa en la cuenca alta del río La Muga; úni­
camente el extremo oriental de la misma no forma parte de esta cuenca, y se carac teriza por 
la presencia de rieras de corto recorrido que desembocan directamente al mar. 

En función de las características litológicas de los distintos materiales que configuran la HOJa, 
se distinguen los siguientes conjuntos hidrogeológicos: las (ocas graníticas y sedimentos pale­
ozoicos, los materiales mesozoicos y paleogenos, el Plioceno de la fosa del Emparda y los depó­
sitos cuaternarios 

Las rocas graníticas y los sedimentos paleozoicos son muy poco permeables y sólo se encuen­
tran acuíferos en las zonas de alteración superficial de los granitoides y en las zonas de frac­
turación. Una caracterfstlca singular del área situada entre Sant Climent de Sescebes, 
Vilarnadal y Cantallops es la presencia de pequeñas lagunas desarrolladas, mayonatariamente, 
sobre granitoides; existe un conjunto de veintiuna lagunas y la mayor de las cuales es la situa­
da al sur de Cantallops, en el paraje denominado "Els Estanys" 

En el mesozoico, los acu(feros se sitúan fundamentalmente en las calizas cretácicas y jurásicas; 
son acuíferos de tipO cárstico o fisural, en general, de poca importancia dada la escasa exten­
sión de los afloramientos. 

Los materiales pliocenos ele la HOJa son de escaso interés hidrogeológico, por su baja permea­
bilidad. 

Los principales acuíferos de la hoja de La Jonquera se localizan en los depÓSitos aluviales cua­
ternarios asociados a los prlncrpales ríos y rieras En este sentido los aluviales de los ríos 
Llobregat, Anyet y Orlina son los más interesantes desde el punto de vista hldrogeológico; 
especialmente los aluviales próximos a la confluencia del Anye! y del Orlina 

Termalismo 

En la hoja de La Jonquera se sitúan tres núcleos termales de baJO potencial asociados a las prin­
cipales líneas de fracturación de la zona: El Balneario de la Mercé (actualmente Hotel Mercé 
Park), la fuente termal de Sant Climent de Sescebes, y la fuente Pudosa de Bell LlOL, esta últi­
ma en el termino de Cantallops (ver Corominas 1990). Se trata de fuentes de aguas bicarbo­
natadas sódicas, sulfurosas, báSicas, de baja mineralizaciÓn y de escasa dureza; la temperatu­
ra de salida del agua es del orden de los 19°-28°C. 

Otras fuentes termales sulfurosas, pero de menor importancia, se sitúan en 10$ alrededores de 
La Jonquera y en las cercanias de Capmany. 
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